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NOTICIAS DE LA AHE
EVENTOS DE LAS DELEGACIONES 2024

Entrega de Pin de Oro

	 El pasado 9 de febrero, nuestro compañero José 
Quintano y esposa hicieron entrega del Pin de Oro 
— concedido durante el XIX Día del Pínfano cele-
brado en Córdoba— a la viuda de nuestro querido 

compañero José Antonio Salgado Gómez, fallecido 
en Zaragoza el 26 de julio de 2024, por su dedicación 
a la Asociación desde su incorporación a la Junta 
en mayo de 2013 como vocal de Servicios Jurídicos. 
	 En el acto de entrega la viuda estuvo acompaña-
da por sus hijos, momento que resultó muy emotivo.

Delegación de Valencia, Murcia y Baleares

	 Nos informaba Tomás Gamero de esta comida de 
hermandad celebrada el pasado 25 de junio en Valencia.
	 Nos hemos reunido para celebrar una comida 

de Hermandad. Lo hemos pasado fenomenal. Por 
cuestiones familiares ha habido algunas ausencias. 
¡A la próxima!
	 En primer plano David García y nuestro decano 
Eduardo Cantó Piñeyro
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Delegación de Madrid y Castilla La Mancha

	 El pasado día 9 de diciembre la delegación de 
Madrid y Castilla La Mancha celebró la tradi-
cional comida de Navidad, en esta ocasión en las 
magníficas instalaciones del Centro Cultural de 
los Ejércitos en Gran Vía 13 de Madrid.
	 Acudieron 50 comensales que dieron cuenta 

de un estupendo menú que resultó del agrado 
de todos, antes de empezar el secretario, Jaime 
Tascón, dirigió unas sentidas y emotivas palabras 
que los presentes agradecieron con una merecida 
salva de aplausos.
	 También se repartieron libros de los colegios y 
de la colección Pínfanos entre los asistentes que 
lo solicitaron.
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Delegación de Valencia, Murcia y Baleares

	 Como en años anteriores, el 11 de diciembre nos 
reunimos para celebrar nuestra Comida de Navi-
dad. Primero asistimos a una Misa en la Iglesia 

Castrense por los que nos dejaron. Después comida 
en el Centro Cultural de los Ejércitos en amable y 
simpática convivencia. Para repetir.

El grupo en la Iglesia Castrense y el saludo entre el decano y el presidente de honor de la AHE

Dos momentos de la celebración
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ACTO MILITAR EN EL CEMENTERIO DEL CARMEN, VALLADOLID

	 El día 3 de Noviembre de 2025, se han celebrado 
los Actos de conmemoración militar del día de los 
Caídos por la Patria, en los Panteones militares del 
Cementerio del Carmen (Valladolid).
	 Actos que consistieron en una Ofrenda Floral 
en el Panteón Militar y otra  en el Panteón del 
Patronato de Huérfanos del Ejército de Tierra 

(PAHUET),  seguidos  del Toque de Oración y un 
responso rezado por el capellán castrense.
	 Al acto, en el que participaron los Jefes de las 
unidades de la plaza, sus suboficiales y cabos ma-
yores, invitados por el Patronato, acudió una 
representación de la Asociación de Huérfanos de 
Ejército.

Representación de la AHE en los actos: Marta González Bueno, Jaime Tascón Casals y Rosa García Galván
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ENTREVISTAS A PÍNFANOS

Ángel Asensio Abuja

	M i nombre es Ángel Asensio Abuja, nací el 25 
de febrero de 1945 en Getafe provincia de Madrid, 
donde mi padre estaba destinado en el Regimiento 
de Artillería, allí situado. Claudio Asensio Martín, 
capitán de Artillería, mi padre, falleció en día 5 de 
enero de 1946, por lo cual mi primer día de Reyes 
no pudo ser más triste. La causa del fallecimiento 
de mi padre fue leucemia.
	M i madre Rosalía Abuja quedó viuda con 42 años 
y cuatro hijos, mis hermanos Emilio (18) José Luis 
(9) y Carlos (5) y yo, Ángel, con 10 meses.

	 Por razones de edad y administrativas solo pu-
dimos acceder a los colegios de huérfanos Carlos y 
yo, él con 7 años ya estaba interno en Padrón, yo 
por razones de salud estuve ingresado hasta los 7 
años en el hospital militar de Valladolid con una 
tuberculosis incipiente, infiltrado en el pulmón dere-
cho, que luego me ha dado guerra toda la vida, pero 
necesitando mucha ayuda médica que fue posible 
gracias a la medicina militar que con antibióticos 
y radiología me atendió.
	M i madre y su familia procedían de Valladolid, 
ciudad a la que se trasladó mi familia ya que fue des-
ahuciada de las viviendas militares que ocupaban 

	 Iniciamos una nueva sección para dar a conocer a pínfanos de todas las épocas que estén interesados en com-
partir su experiencia, les agradecemos su disposición y esperamos que muchos otros se sumen a la iniciativa de 
la que dejaremos constancia en la página web.

	 Hoy no contamos faltas:
	 repartimos historias.
	 Brindamos por tu manera
	 de hacer grande lo simple.
	 Esa escuela sigue abierta.

Primero por la izquierda, a mi lado Julián Gallardo Izquierdo «el Moro», Félix Moreno, Falcó Barrachina 
y mi compadre José Carlos García Calleja
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en Getafe y la que estaba solicitada en Valladolid no 
se la llegaron a conceder por causa del fallecimiento 
de Claudio, mi padre.
	 El panorama familiar era dantesco, a mi herma-
no Emilio lo ingresaron en el Ejército como volun-
tario con 18 años y gracias a su esfuerzo, estudio 
y dedicación acabó su vida como Comandante de 
EM, retirado con prontitud por las maniobras del 
ministro socialista Narciso Serra.
	J osé Luis, mi segundo hermano, quedó sin co-
legio ya que el Patronato de Huérfanos le negó la 
plaza por no tener la edad mínima para el ingreso 
en Bachillerato; por ello anduvo sin rumbo por Va-
lladolid, la educación por aquellos años era un lujo, 
hasta que tuvo edad para ingresar como voluntario 
(otro más) en el ejército en el Regimiento de la Red 
Permanente de Telegrafista y también gracias a su 
esfuerzo y dedicación, acabó su vida militar como 
responsable de las comunicaciones militares en 
Fuerteventura , como tantos también apartado por 
los ministros socialistas que gobernaron el ejercito 
con el único fin de mantener a sus fieles con el uni-
forme, y desprenderse de los viejos roqueros.
	 Como se puede ver en algunos casos de mi fa-
milia, el Ejército y Patronato de Huérfanos dejó 
mucho que desear en su comportamiento, sé que 
este comentario puede no gustar, pero lo manifiesto 
desde lo más profundo de mi sentimiento ya que 
así lo viví, el desamparo y falta de atención a las 
viudas de quienes entregaron sus vidas al servicio 
militar.
	Q uedábamos Carlos y yo, Carlos fue a Padrón 
con el 49 de número y allí cursó hasta segundo de 
Bachiller cuando fue trasladado a la Inmaculada, 
posteriormente al Bajo y Santiago de Valladolid, 
donde cursó Peritaje industrial sin mucha convic-
ción, posteriormente inició y terminó los estudios 
de ATS, profesión que tuvo que abandonar por su 
deficiente salud que le llevó al retiro con 33 años 
por una esclerosis en placas que arruinó su salud, 
lo mantuvo por 17 años en silla de ruedas y falleció 
en el año 1990.
	 En cuanto a mi ingreso en Padrón, Una vez 
recuperado de mi tuberculosis me internaron en el 
entonces llamado Colegio de la Milagrosa hacia el 
año 52, a medio curso con lo cual lo perdí entero y 
empecé a prepararme para el ingreso de Bachiller, 
me asignaron el numero 71 (número primo), alojado 
en los naves dormitorios entre el número 70, Aga-
pito Núñez, y el 72, José Salvador Andrés Santos, 
buena ubicación, entre dos excelentes pínfanos.
	 Una vez en Padrón, tan lejos de mi Valladolid, 
con su clima galaico, sus meigas y demás, empecé a 
percibir que el lugar no era fácil de dominar con sus 
luchas físicas y académicas, un niño que no había 
tenido contacto con el exterior, como era mi caso, 
se encontraba incómodo y desubicado, físicamente 
no podía competir con verdaderos atletas, quiero 
recordar aquí a Martínez Tajadura (104 en Padrón) 

un prodigio en educación física, como luego acreditó 
en el Ejército del Aire y otros pínfanos maestros en 
las artes gimnásticas, Gotarredona, etc.
	 De las batallas académicas quiero recordar sobre 
todo la que siempre mantuve con Ángel Manuel 
Gil Barberá, luego General de nuestro Ejército, 
un fenómeno de clarividencia y aprovechamiento 
escolar, alcanzando siempre las máximas notas 
en todas la materias, peleábamos duro en el tema 
académico, siempre estimulados por las monjas 
con aquellas tocas en forma de trompeta, unas 
veces el vencedor era él y otras yo, disputábamos, 
peleábamos duro por los dieces de calificación en 
las asignaturas, Gil Barberá se llevó el premio de 
matrícula de honor en los exámenes del Instituto de 
Pontevedra donde nos tuvimos que desplazar para 
realizar el examen a nosotros dos exclusivamente, 
él resultó justo vencedor, hoy en día me sigue 
resultando curioso recordar el desplazamiento a 
Pontevedra para el examen de matrícula de honor 
de ingreso, fuimos con una monja, creo recordar 
que Sor Inés, hierática siempre y por primera vez 
vimos comer a una monja en público, sentados 
los tres en un banco público del parque que había 
y hay en Pontevedra enfrente del Instituto. Fue 
como un aviso de que el mensaje religioso tenía un 
componente terrenal, que aquel mundo de espíritus 
tenía carne y hueso.
	 Yo venía de un hospital atendido y mimado por 
monjas de San Vicente sin la trompeta en la roca 
más humanas que las de Padrón (muy rígidas y en 
algunos casos con una cierta violencia en el trato a 
niños de no más de 12 años).
	 Como decía, me encontré con un lugar especial 
de gran disciplina en el rezo, novenas, rosarios, 
misas diarias, vía crucis, de todo eso hasta hartar, 
bastante disciplina de mucho rezo.
	 Unos pequeños picaruelos que con sus guar-
dapolvos grises, sus sandalias de goma, solo nos 
daban botas para ir a los exámenes a Pontevedra, 
como alumnos libres. Luego ya probamos el calzado 
Segarra.
	 Todos pillos siempre prestos para hacer la no-
vatada, que en mi caso ya no era tan nueva y pude 
librarme de ella gracias a la información, protección 
y predicamento de mi hermano Carlos.
	 Así fui sobreviviendo, acojonadico todo era 
misa, todo estaba prohibido, rosario, vía crucis, 
filas, subidas y bajadas por aquella escalera cuyo 
hueco mostraba durante una temporada (la de la 
matanza) el marrano para despiezar la matanza 
que veríamos y no cataríamos.
	 No había salido de mi casa y del hospital donde 
sentía control y ayuda permanente, pero en Padrón 
fue distinto, encontré o nos encontramos una colec-
ción de firmas de lo mejor de cada casa, intentaré, 
recordar (muy difícil) Gabriel Martínez Lavilla, 
(Gabriel 18,) Demetrio Álvarez Gómez (Pinto, el 
99), Joaquín Sánchez Marcos (108), Félix el gato 
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(no me acuerdo del apellido creo que era Moreno 
Falcó), Iglesias Fernández 79, Barcos Sarachaga.
	 Tal vez 104, los hermanos Ardoy, como yo pro-
cedentes de Valladolid, Manolo 29, Mariano 30 
y Álvaro 32, extraordinarios compañeros todos, 
grandes futbolistas como luego se demostró en el 
caso de Álvaro.
	 Puede ser difícil determinar quienes fueron mis 
mejores amigos ya que la palabra amistad es muy 
compleja, obviamente los ya citados eran compa-
ñeros de clase que luego por causa de la reválida 
de 4º y no digamos la de 6º iban quedando atrás 
académicamente hablando y te veías rodeado pero 
siempre arropado por otros pínfanos dicharacheros 
y alegres pese a lo que teníamos encima.
	 Hay que tener en cuenta que del Colegio de 
Padrón no se salía ni domingos ni fiesta ni nada de 
eso, solamente nos dejaban “sueltos” la tarde del 
Domingo de Resurrección que eran las fiestas de 
Pascua en el pueblo y podíamos disponer de algo 
del dinero que nos enviaban nuestras familias.
	M e estoy centrando en el período 1952-57 que 
fue el que yo pasé en Padrón, luego tal vez las 
normas se aflojaron.
	 Las normas de salidas eran a los conventos 
limítrofes, algún funeral corpore insepulto en los 
dominicos allí arriba del monte Santiaguiño (sic) 
que yo todavía recuerdo con profundo desagrado, 
aquellas iglesias recubiertas de paneles negros, 
vamos una alegría continua, misas más misas, ofi-
cios religiosos Semana Santa, etc., la nochebuena te 
acostaban a las 8 de la tarde y a las 11 de la noche 
te despertaban y levantaban para celebrar la misa 
del Gallo y cantar villancicos y teníamos 10-12 años, 
lo justo para hacer ateos como reacción lógica. 
	 Salidas tal vez al Prado junto al río Sar, donde 
podíamos echar unos partidos de fútbol que ríete 
de los Madrid - Barcelona, 
	 Como yo era muy malo jugando al futbol no me 
elegían nuca para los equipos contendientes y me 
tocaba de árbitro, soportando las críticas, algunas 
con cierta fiereza y riesgo físico, posteriormente y 
dada mi “habilidad” para la escritura y el relato, 
pasé a ser cronista de los partidos y después de la 
salida al campo y al regreso en aquellas preciosas 
y coquetas aulas, leía mi crónica del partido en 
público, teniendo buen cuidado de mencionar a 
todos los participantes no se me fueran a enfadar 
que alguno era muy bruto. 
	 Especial mención aquí para el 18, Gabi Martínez 
Lavilla, un virguero del futbol con un fino regate y 
dominio de balón aunque su velocidad, penetración 
al área y disparo dejaban que desear, de haber 
tenido esas cualidades… ni Maradona.
	 Especto al nivel educativo, nuestras profesoras 
las monjas no poseían un alto nivel académico y 
hacían lo que podían, siempre de agradecer sus 
desvelos y de reprochar alguna actuación de mal-
trato físico que recuerdo y prefiero obviar.

Recepción anual a los Pínfanos de la marquesa de Cavalcanti, 
Castillo de Santa Cruz (1959), de izquierda a derecha: López, yo 
mismo, Julián Gallardo, Trujillo y García Calleja

	 Así llegó 1957 y tuvimos que cambiar a la Inma-
culada, en López de Hoyos, aquello cambió como del 
agua al vino, Madrid para unos niños de 12 años, 
con salida los fines de semana si tenías autorización 
familiar y notas no merecedoras de reproche, tenías 
que aprobar todo en los exámenes semanales, un 
tres suponía arresto y no salir por la mañana, con 
dos cuatros solo salías por la tarde, la mañana era 
para estudiar y recuperar lo que no habías hecho 
durante la semana, todo ello bajo el férreo control 
del Willy, director del cole de rudas maneras pero 
gran latinista, Don Lorenzo, El Triqui profesor de 
Latín. 
	 El Foca (siento no recordar su nombre y lo digo 
sin rencor, antes al contrario) que repartía aquellos 
novísimos duros de papel que sacaba de su flamante 
cartera y con los que obsequiaba a aquellos que 
sacábamos un 10 en su asignatura, yo conseguí 
alguno de ellos y que bien venían para el paquete 
de cigarrillos que luego a escondidas y con gran 
riesgo fumábamos.
	 Don Trini excelencia en la Historia, Don José 
Hesse, único y al que todos debemos que nuestra 
formación literaria y que nos enseñaban a amar la 
historia y la filosofía, siempre con gran cuidado al 
mencionar a Kant o cualquier otro disidente. 
	 Ya empezábamos a fumar, a mirar a las chicas, 
teníamos 13 -16 años y el mundo era nuestro, y nos 
movíamos en el tranvía nº 1, el autobús 9, hasta la 
Plaza Castilla e incluso a ver algún partido en Cha-
martín para en los últimos minutos que habrían 
las puertas y algunos porteros nos dejaban entrar, 
pudiéramos ver en directo a Di Stefano, Miguel 
Muñoz, Kopa, Rial, Puskas, etc. toda aquella plé-
yade de estrellas del futbol que empezaba a ganar 
copas de Europa y hacer rabiar al siempre envidioso 
Barcelona pese a los reiterados apoyos del Caudillo, 
regalándoles el Nou Camp y arbitrajes como luego 
han tenido históricamente.
	B ueno, me he ido del tema por mi pasión futbo-
lística, íbamos a bares de la Gran Vía, Luis Areñas 
y yo, a ver los partidos televisados en escasísimos 
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sitios y además muy caros, muchas veces no nos da-
ban la oportunidad y nos echaban y otras tomando 
un café con gran sacrificio económico, conseguíamos 
ver a nuestros ídolos en la incipiente TVE, pero 
merecía la pena.
	 Así transcurrieron los cursos 57-62 cursando des-
de el 3º de Bachillerato hasta el Preuniversitario, yo 
conseguí unas excelentes notas y el general Villalba, 
presidente entonces del Patronato de Huérfanos, 
me entregó un premio en metálico cuya cantidad 
no recuerdo pero que mi madre y mi tía dedicaron 
íntegramente a confeccionarme un traje con el cual 
ya presumí unos años.
	 Surgieron primeros amores, guateques, lo que es 
una adolescencia feliz y motivada por el objetivo de 
estudiar para salir del atolladero.
	 Y llegó el fin de la estancia en Carabanchel Bajo, 
había que elegir carrera, yo quería ser ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos y la opción era quedar-
me en Madrid en una residencia, pero la escasísima 
pensión (este punto merece capítulo aparte) de mi 
madre no permitía grandes alegrías y por ello elegí 
hacer Ciencias Químicas alojado en el colegio San-
tiago de Valladolid, mucho menos costoso para mi 
familia ya que la residencia en Madrid no la hubiera 
soportado la economía de mi madre; en el Santiago 
de Valladolid empecé y continué hasta 1967 cuando 
finalicé mis estudios con excelentes notas.
	 Salí del ámbito de los colegios. Padrón, Inmacu-
lada, Carabanchel Bajo y Valladolid y empezaba la 
vida de no pínfano aunque este carácter nunca se 
pierde.
	 Desde entonces he trabajado como Químico, pro-
fesor en Enseñanza Media y Superior, Funcionario 
en Agricultura y posteriormente en labores Direc-
tivas técnicas, de gestión y asesoría en el campo de 
la Enseñanza e industria Metalo - Extractiva, casi 
50 años. 
	 Hice el Doctorado en Ciencias, Ingeniería Am-
biental, Seguridad, Calidad, Agua, Emisiones, 
todo lo que he podido hacer lo he hecho, gracias al 
inestimable apoyo que siempre he tenido de mis 
Superiores, a mi deseo de aprender y mejorar mi 
rendimiento personal y técnico.
	 He presentado comunicaciones a Congresos por 
muchos sitios, es decir he tenido una vida profesio-
nal intensa.
	M is relaciones posteriores con Pínfanos han sido 
intensas excepto en Algorta, Vizcaya, donde residí 
algunos años, allí solo puede coincidir con Collado 
Espiga, pero donde quiera que fuera si sabía de 
algún huérfano me ponía en contacto; en Valladolid 
mi gran amigo Aldo (José Carlos García Calleja) con 
el que coincidí ya en la Inmaculada en 1957, hasta 

su muerte en 2024 hemos sido compañeros, amigos, 
confidentes, compadres, padrino de mi segundo hijo.
	 No hay día que no le dedique un emocionado 
recuerdo. Dios sin duda le habrá guardado en lugar 
a su lado. 
	Q ue decir de Rosa García Galván y su clan de 
hermanas y hermanos, coincidíamos los pínfanos 
de Valladolid en los viajes de ellas a Aranjuez y 
nosotros a Madrid, guapísimas, educadas con el 
inglés suficiente para tararear alguna canción tal 
como Diana, etc.
	 En suma una juventud plena de emociones a la 
que siguió una madurez profesional, pero siempre 
regida por el principio de responsabilidad y amistad 
que nos inculcaron y aprendimos en los CHOE.
	 Hoy sigo manteniendo muchas relaciones (el 
WhatsApp hace maravillas) con Pínfanos y podría 
decir que un alto porcentaje de mis contactos hoy 
en día en el móvil son pínfanos. 
	 Familiarmente me casé, tuve tres hijos, de los 
cuales actualmente tengo cuatro nietos que ya están 
enfocando sus carreras y todo ello gracias a que un 
hijo de campesinos de Ávila, ingresó en el Ejército 
como voluntario allá por los años 20 del siglo XX y 
con su aportación y la de sus compañeros al CHOE, 
pudimos algunos estudiar una carrera, ganarnos 
una vida digna, dar estudios a nuestros hijos y 
estos a su vez a nuestros nietos y en ello estamos, 
viendo crecer a nuestros nietos y esperando a la 
Parca, tranquilamente con la satisfacción del deber 
cumplido, sin prisa junto a mi compañera de vida 
Pilar. 
	 Finalmente quiero recordar aquí a Gabi Martí-
nez Lavilla, el 18 de Padrón, persona en la que cris-
talizan los conceptos de pínfano: amigo, hermano, 
benefactor, siempre con una sonrisa, una ayuda, 
un consejo, un favor, no solo para mí y mi hermano 
Carlos, para todo el que se acerca y toda la vida.
	 Si vais a Valladolid llamadle y preparaos para 
admirar su Bodega en Cigales, el Vaticano tiene arte 
y joyas, la Bodega de Gabi aún tiene más y sobre 
todo es cuna de pinfanía, amistad y españolidad. 
	 No me quiero despedir sin el más emocionado 
recuerdo a las MADRES de los pínfanos que, como 
la mía, en edad temprana perdieron a sus maridos, 
se encontraron con una familia numerosa en mu-
chos casos, sin sostén económico, además tuvieron 
que renunciar a la compañía de sus hijos, lo único 
que les quedaba para meterlos en centros como 
los nuestros y seguir adelante con unas pensiones 
vergonzosas y una desatención flagrante en muchí-
simos casos por parte del Patronato de Huérfanos 
del Ejército.
	V alladolid 29 de agosto de 2025.
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Juan Andrés Álvarez Pérez

	 Ingresé a mediados de junio con 15 años en la 
Inmaculada en una clase de niños de 11 años.
	 En 1955 me mandaron a examinarme de 2º curso, 
sabiendo que no me habían matriculado.
	M i padre, Juan Ramón Álvarez Pérez, era capi-
tán del Arma de Infantería en el Cuerpo de Mutila-
dos; durante la guerra, como alférez de Regulares, 
fue juez de paz y durante la paz, siendo teniente 
y mandando la Policía Armada de Huelva, fue Go-
bernador Civil sin dejar de ser militar. Fallecido de 
cáncer de próstata.
	 Con mi madre, Emilia Pérez Betanzos y mi herma-
na Emilia, que estuvo en María Cristina, Aranjuez, 
desde 1955 hasta 1966, vivíamos en Rociana (Huelva).
	 Destacaría la hermandad que había entre los 
compañeros, mis mejores amigos fueron José Ale-
jandro de la Orden Blanco y Antonio Muñoz Arroyo.
	 Por entonces, el director del Patronato era el 
general Villalba, «papá Ricardo», el director del 

colegio era don Antonio Salinas, «el Sasa», profe-
sor de Latín, como profesores también recuerdo a 
don Luis Rejas «el Triqui» en Literatura y a don 
Joaquín Sánchez Revés «el Foca» en Historia.
	 El 9 de julio de 1956 ingresé en el Ejército con 
16 años como Alumno Especialista M.E. en la 7ª 
Promoción de Transmisiones; en junio de 1960 fui 
ascendido a sargento con 20 años de edad mientras 
era buscado por la Guardia Civil en Rociana por 
prófugo al no presentarme a tallar.
	 Actualmente soy comandante retirado, espe-
cialista en la rama electrónica.
	V ivo en Tenerife con mi esposa Mª del Rosa-
rio, tenemos dos hijas casadas y cuatro nietas. 
Maribel, la mayor, es médico y vive en Barcelona 
con su esposo e hija; Mª Cristina es odontóloga 
y vive con su esposo y tres hijas en Bogotá, así 
que el pínfano que suscribe, también conocido 
como «Marzito«, tiene que cuidar a su esposa con 
Alzheimer.
	 Tenerife, 19 de septiembre de 2025.
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Francisco Albiñana Morán 

	M i padre era capitán de Artillería, estaba desti-
nado en Barcelona, en el Regimiento de Artillería 
que había en la calle Tarragona, y vivíamos en uno 
de los pabellones militares colindantes con las tapias 
del cuartel. Éramos tres hermanos, dos chicas y yo. 
	 Falleció en julio de 1953, por un inesperado fallo 
cardiaco, en el Hospital Militar de Barcelona, con-
secuencia de una anestesia mal aplicada durante 
una cirugía menor. Ese año yo estaba escolarizado 
en Zaragoza, viviendo temporalmente con mis tíos, 
mientras mi padre hacia el curso de ascenso a jefes. 
Un par de meses después, al iniciar el curso escolar, 
nos incorporamos los tres hermanos a los colegios 
y la tutela del Patronato de Huérfanos de Oficiales 
Ejército. 
	M is Hermanas al femenino de Aranjuez y yo al 
de “La Inmaculada” para hacer primero de bachiller. 
Tutela que duró hasta 1964 que ingrese en la Acade-
mia General Militar, dándome tiempo a pasar por el 
de Carabanchel Bajo, 1957, (bachiller superior) y el 
de Carabanchel Alto (preparación militar), en este 
último me asignaron el numero 801 (de los otros no 
me acuerdo).
	M i incorporación al colegio de “La Inmaculada”, 
que cambio mi cómoda vida familiar, por un interna-
do de huérfanos, fue impactante pero no depresiva, 
la expectación por tantas cosas nuevas calmaba mi 
inquietud, pues hasta ese momento, el cariño de la 
familia, los Jesuitas de la Calle Urquinaona de Bar-
celona y Los Dominicos de la Plaza de San Francisco 
de Zaragoza habían sido mis colegios, y pasaba a 
un internado seglar, vida para mi desconocida y por 
supuesto: interno separado de la familia.
	V er a los alumnos veteranos con el “trapillo”, 
pareciéndome mayores o muy mayores (ya he dicho 
que yo entraba en 1º de bachiller, su primer nivel, y 
allí se estudiaba hasta cuarto curso, que compartía 
con el colegio Santiago de Carabanchel Bajo), dormi-
torios comunes, aulas con viejas bancas de madera, 
disciplina controlada por “los inspectores”, patio en 
donde además de las formaciones, la principal acti-
vidad era el futbol en los recreos… Fueron grandes 
cambios a los que tuve que adaptarme forzosamente. 
	 Al principio tuve dificultades con los estudios, 
las notas no eran buenas, se me daban muy bien 
las ciencias y muy mal las letras. La exigencia im-
puesta de memorizar excesivamente me pedía un 
tiempo y un esfuerzo que yo no le daba, pero pasé 
los cursos, hasta llegar a cuarto que no lo superé; fue 
cuando decidieron trasladarme al que se hacía en 
Carabanchel Bajo. Medida que sorprendentemente 
me beneficio mucho, pues mi vida mejoró bastante.
	V olviendo a los recuerdos del colegio de La 
Inmaculada, debo decir que tampoco llevaba bien 
someterme a las normas y disciplina. Aquellos diez 
puntos virtuales, semanales, que manejaban los 
“inspectores”, para valorar el comportamiento y la 

conducta, me duraban poco. Cierto es que no tenía 
grandes faltas disciplinarias, pero el hablar cuando 
no se debía, el llegar tarde, y pequeñas desobe-
diencias, hacían que la renta se acabase enseguida 
con demasiada frecuencia; me pasé muchos meses 
sin poder salir de paseo. Era asiduo a la clase de 
castigados durante el recreo o los fines de semana; 
y eso: sin contar la cantidad de veces, cientos, que 
tuve que hacer “copiados”. Frases como “no hablaré 
en clase” y “obedeceré al inspector sin rechistar”, 
u otras parecidas, pasaron por mi lápiz con reite-
ración, incluso hubo ocasiones, que algún bueno y 
piadoso amigo me ayudaba copiándolas él en hojas 
que yo intercalaba entre las mías. 
	 Por otro lado, cuando me incorporé yo estaba 
bastante gordito, lo que era excepcional y gene-
raba, al principio, una cierta marginación en el 
trato, pero no recuerdo haber sufrido acoso físico 
escolar. El mote que me pusieron nada más llegar 
fue “Michelin”, como el anuncio de los neumáticos, 
mote que fue perdiendo actualidad, con el desarro-
llo de la pubertad y la obsesión que me invadió por 
hacer deporte, al que le dediqué mucho esfuerzo y 
esperanzas.
	 Pasé temporadas demasiado largas sin ver a 
la familia, y muchas vacaciones me quedaba en 
el colegio, pues no pudiendo ser atendidos por la 
familia los tres hermanos a la vez, yo prefería que 
lo fueran mis hermanas. El Castillo de Santa Cruz 
en la Coruña, colonia de veraneo, fue una gran al-
ternativa que yo disfruté varios años sin problemas, 
mejorando el disfrute conforme crecía mi veteranía 
al mismo tiempo que aumentaba mi edad, mi sen-
satez y se adecuaba mi complexión. Proceso que 
mejoró notablemente con el paso del tiempo.

La Inmaculada, 1963
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	 Hay que afirmar que durante toda mi estancia 
nunca pasé hambre, sí eché en falta algunos platos 
de cocina doméstica, que servían en casa antes de 
fallecer mi padre. Recuerdo que la comida extraor-
dinaria del Día de la Inmaculada (8 de diciembre) 
era especial porque además de los festejos, nos po-
nían en huevos fritos y no puedo olvidar la mejora 
que supuso en la alimentación, lo que se llamó: “la 
ayuda americana”, con su leche en polvo, chocolate 
y un queso inadmisible.
	 A modo de síntesis diré que mi paso por los tres 
colegios mencionados no fue uniforme. En la Inma-
culada, viví un proceso de adaptación a mi nueva 
vida, superando el impacto de las dificultades que 
suponían la poca edad y la diferencia con mi ante-
rior vida familiar afectiva, la carencia de la tutela 
personal de los padres, la sumisión a la necesaria 
disciplina escolar. Todo era nuevo para mí, pero lo 
superé y la aceptación de la situación se completó 
identificándome con el resto de alumnos.
	 A Carabanchel Bajo llegué siendo veterano, la 
vida del internado no era nueva y aunque yo iniciaba 
mi estancia en el nivel escolar más bajo, el cuarto de 
bachiller repetido, el desarrollo de mi cuerpo, pues 
crecí bastante, la evolución de la personalidad, del 
carácter, la pubertad, el que no nos trataran como 
niños, alivio mi estancia y me hizo más sensato. 
Contribuyendo a ello, especialmente, la facilidad 
en la práctica deportiva, que en ese colegio estaba 
fomentada por un joven y magnífico profesor de 
gimnasia, Manuel Pascua Piqueras, y facilitada por 
las amplias instalaciones, incluyendo una piscina, 
que cuando llegaba la pretemporada, yo era el en-
cargado de elegir el equipo que la acondicionaba, 
privilegio que nos permitía eludir temporalmente 
los obligatorios estudios. Los recreos, cualquier 
tiempo libre, los fines de semana sin clases eran la 
oportunidad de intentar practicar algún deporte de 
los habituales en el colegio; recuerdo que salíamos 
al patio apresuradamente para llegar a completar 
el número de jugadores, y que después de la elección 
de sus equipos, por dos de los más hábiles, entre 
los que habían llegado primero, empezaban los 
partidos. El futbol, baloncesto y balonmano eran 
los más demandados, pero no hay que olvidar: la 
gimnasia, el hockey sobre patines, el atletismo…que 
también exigían su tiempo de entrenamiento, pues 
el Colegio participaba en los campeonatos escolares 
de Madrid, con bastante éxito. A mí al principio 
no me elegían, o lo hacían a la fuerza como último 
recurso, pero mi paciencia, insistencia, tenacidad y 
mejora, permitieron que fuera progresando y llegué 
a ser titular de los equipos del colegio. 
	 Debo subrayar, pues es oportuno, que en ese 
colegió tuve una transformación notable en mi com-
portamiento y actividad escolar. En lo que tuvo que 
ver, además de lo descrito, el que pasado el cuarto 
y la reválida, en quinto, elegí “ciencias”, donde 
predominaban las matemáticas, física, química, di-

bujo… que se me daban mucho mejor, y tomándome 
los estudios más en serio conseguí buenas notas, 
ascendiéndome a los primeros puestos de clase. 
Ese cambio, llamó la atención a los dirigentes del 
internado (D. David, D. Lorenzo y demás profesores) 
y también sorprendió a mi familia, que no acababa 
de creérselo (Incluso mi abuela, que recibía las no-
tas en su domicilio, llamó preguntando si las había 
falsificado). El caso es que fui designado como una 
especie de “secretario” de Dirección, uno de los pri-
vilegios que ostentaban los alumnos distinguidos. 
¡Quien lo hubiese dicho, algunos años antes! 
	 Acabado el bachiller, opté, aun con dudas pues 
me atraía muchísimo la arquitectura, por intentar 
ser militar y me incorporé al colegio de Carabanchel 
Alto, donde se preparaba la oposición para ingresar 
en la Academia General Militar. Allí el ambiente 
era el adecuado para el gran esfuerzo que se exigía, 
en donde ya era una decisión personal el estudiar 
intensamente, el resultado se media en una única 
convocatoria anual, acudiendo a dicho centro, donde 
los tribunales de exámenes valoraban el mencionado 
esfuerzo. Pero los internos ya éramos adultos y aun-
que a esa edad duele el salir a la calle sólo los sába-
dos y domingos, se vivía con alegría, compañerismo, 
esperanza e ilusión el poder ingresar en la carrera 
de nuestros padres. La preparación además del 
conocimiento necesario, exigía algo de suerte, pues 
sobre todo en las dos últimas pruebas, (séptima y 
octava, tras el primer examen escrito, de problemas) 
las dos de matemáticas, te enfrentaban a un tribunal 
formado por cinco profesores que, tras dar vueltas 
a un pequeño bombo de los de bingo, con las bolitas 
numeradas, te hacían sacar una con el temario de la 

En el Alto en 1963, en la fila del profesor, 2º por la derecha



-  59  -

oposición que les tenías que exponer públicamente. 
Una pizarra, donde solo había una silla, un borrador 
y mucha tiza, te enfrentaba al porvenir deseado. Las 
demás pruebas eran por escrito, salvo un exhaustivo 
reconocimiento médico y las pruebas físicas. El caso 
es que, en 1964, conseguí superarlo y me incorporé 
a la Academia General Militar en septiembre como 
alumno del Cuerpo de Intendencia, saliendo en 
Ávila, cuatro años después, como teniente.
	 En la continuidad de mi internado no sentí sole-
dad. Cuando la familia, los hermanos, están ausen-
tes, la naturaleza acude a suplirlos con la amistad y 
yo tuve magníficos amigos, que ocuparon su puesto. 
El compañerismo y el aprecio que me demostraron 
han dejado una huella imborrable en mis recuerdos, 
algunos de ellos han fallecido, otros se han diluido 
en la distancia, pero afortunadamente todavía man-
tengo contacto con varios que siguen dándome el 
placer de su contacto. Juan Carlos Cáceres Barona, 
Alonso Siles, Muñoz Arroyo, Lalaguna Nieto, Gil 
Barberá, Francisco Nieto, Gil Piñas, Justo, Ares-
te, Campos Espiga, Delgado Almellones, Salazar 
de Andrés, Romero Mené, Zubiaurre, Escudero, 
Tejada, Casado, Rivera, Vilches… y pido perdón, si 
leyendo esto, defraudo a alguno, pues hubo muchos 
más.
	 Profesores e inspectores en el recuerdo especial.  
Este punto ya ha sido respondido en los anterio-
res, pero además de los ya mencionados, dejaron 
impresión en mí. Inspectores como Camblo, en La 
Inmaculada. Artigó en el Bajo. Profesores como D. 
Pio, D. Trinidad o el de Historia, en La inmaculada. 
El “Virulé” (perdón por los motes, pero no recuerdo 
algunos nombres, este era un magnífico profesor de 
Física y Química), en el “Bajo”. En el Alto: El “Cule-
ras” (tampoco recuerdo el nombre de este inspector, 
pero sí su mote), el coronel Sousa, coronel Tejero, 
coronel Lobo, coronel Usoz… Todos en el “Alto”. Y 
muchos más que me gustaría incluir o definir, pero 
la falta de espacio y memoria me impiden hacerlo.
	M i primera vida al dejar los colegios, ya ha sido 
mencionada. La carrera militar, cuatro años más 
de internado y disciplina, pero con la satisfacción de 
tener un porvenir elegido y asegurado. La profesión 
militar es exigente y absorbente, y yo la he ejercido 
plenamente, ella me ha dado oportunidad de vivir 
situaciones y experiencias muy variadas, El Sahara, 
Paracaidismo, Profesorado donde fui alumno, misio-
nes en Guinea, Guatemala, Alemania… Una hoja de 
servicio que no puedo exponer extensamente, pero 
sí mencionaré que me dio tiempo a diplomarme en 
varias especialidades, a ser profesor de Gimnasia, 
militar y civil, (llegué a dar clases, como civil, en 
un instituto), también hice los cursos de entrenador 
nacional de balonmano y atletismo, aunque nunca 
los ejercí, incluso llegué a iniciar los estudios de 
arquitectura, que debí abandonar por “La Marcha 
Verde”, incluso pasado a la reserva de coronel, ejercí 
como director gerente de dos empresas varios años, 

y participé en la política al ser elegido como con-
cejal-diputado autonómico en la ciudad de Ceuta, 
donde resido. Ahora, la lectura, leer, escribir, viajar 
cuando puedo y disfrutar de los amigos, y sobre todo 
de la familia son mis ocupaciones favoritas.
	M e casé en 1968, afortunadamente, con la mis-
ma mujer que vive a mi lado, que me ha apoyado 
siempre y sufrido con resignación las exigencias de 
mi profesión. Dentro de poco cumpliremos cincuenta 
y siete años de matrimonio. Hemos tenido cuatro 
hijos, tres chicas y un varón, que, junto a mis tres 
nietas, mayores ya y dos yernos son mi orgullo, mi 
cariño y mi alegría, alegría que se transforma en 
intima tristeza cuando recuerdo, y lo hago continua-
mente, a mi hija más joven fallecida repentinamente 
hace algo más de un año.
	 Pertenezco a la Asociación desde sus inicios, he 
asistido a varios Días del Pínfano, donde disfruto los 
recuerdos y añoranzas con los asistentes. He sido 
premiado un par de veces por mis poesías, y paso mu-
cho tiempo ojeando “pínfanos.es”, viendo fotos una y 
otra vez, recordando como vivimos, identificando a 
los compañeros, rememorando antiguas aventuras 
escolares… En fin, añorando aquella juventud que 
soporté adecuadamente y tratando de superar la 
dolorosa pérdida de un padre, intento conseguir 
los libros de los colegios en los que he estado (La 
Inmaculada, El Bajo, El Alto, El Castillo y también 
el de Aranjuez donde estuvieron mis dos hermanas).
	 Puedo añadir, que me siento bien representado 
por la dirección de la Asociación, a los que agradezco 
su dedicación y esfuerzo, sabiendo lo que ello supo-
ne. Pero respecto al futuro, la visión me inquieta, 
pues los “antiguos” pínfanos, aquellos que vivimos 
de la manera descrita en estas letras, vamos dis-
minuyendo, vamos quedando menos por el paso del 
tiempo y de las actuales normas, afortunadamente 
mejores, que tutelan a los huérfanos. Veo con un 
cierto sentimiento de nostalgia, como van desapa-
reciendo los colegios y residencias que formaron la 
red local tutelar del Patronato de Huérfanos. 
	 Un muy fuerte abrazo a todos, deseándoos lo me-
jor en el caminar por la vida que nos toca recorrer. 
	 Ceuta, abril 2025.

En la actualidad
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Visitación Enríquez Pérez

	M i padre era Juan Enríquez Morales, Capitán 
de Infantería, mutilado en la guerra de África. 
Falleció el 9/12/1941, por enfermedad, en Málaga, 
donde vivíamos. Éramos 7 hermanos.
	 Tres hermanas fuimos al colegio María Cristina 
de Aranjuez y un hermano al colegio de Chamar-
tín. Estuve en el colegio desde septiembre de 1942 
hasta junio de 1946.

Foto de septiembre de 1947
Iniciando el segundo curso de magisterio

	 Cuando llegué al colegio recuerdo que me llamó 
la atención el cuadro de la reina María Cristina y 
los dormitorios tan grandes.
	M is mejores amigas eran, Pilar Sainz (Piluca), 
Lolita Flores Mir, Pilarín Sierra y Carmen Justo.
	 Recuerdo especialmente a Sor María Evange-
lista, que era irlandesa y la conocíamos como «la 
Sister». La Madre superiora María Pilar. A Elvirita 
(no recuerdo el apellido) que, aunque no era monja, 
vivía con ellas y vigilaba los estudios. Sor Aurea 
que era la encargada de la enfermería.
	 Cuando volví a Málaga, estudié Magisterio. 
Mientras preparaba las oposiciones estuve en Sec-
ción Femenina como auxiliar de cultura, encargada 
de Coros y Danzas y Educación. Posteriormente 
fui regidora de Educación. Al mismo tiempo fui 

locutora (o presentadora) de Radio Juventud de 
Málaga. Al aprobar las primeras oposiciones, fui 
como maestra primero a Genalguacil (donde había 
nacido el 13 de noviembre de 1928) y después a 
Gaucín. Cuando aprobé las segundas oposiciones 
(para plazas de más de 10.000 habitantes) volví a 
Málaga.
	 En 1958 Me casé con Luis Ruiz (fallecido en 
2023). Tengo una hija, un hijo, una nieta y un 
nieto. Cuando me jubilé me vine a vivir a Alhaurín 
de la Torre y aquí sigo, llevando una vida lo más 
tranquila y relajada posible. 
	 A la AHE la conocí a través de Pilar Sainz (Pi-
luca) y entré el 16 de diciembre de 2008.
	 Esperaba reencontrarme con antiguas com-
pañeras y conocer personas que hubieran vivido 
experiencias más o menos similares a las mías en 
los colegios. Sí que cumplió con mis expectativas.
	 Sigo la actualidad de la Asociación, pero dado 
mis nulos conocimientos con las nuevas tecnologías 
y mis problemas de visión, las novedades, libros y 
demás me los leen mis hijos o nietos.
	 Por mi edad y, sobre todo, mala salud, ya no 
puedo acudir a las actividades que se realizan. 
Cuando podía asistir a las reuniones de la Aso-
ciación siempre me parecieron bien organizadas 
y, para mí, emotivas.
	M antengo la relación con otros Pínfanos a tra-
vés de mi hija.
	 Espero que el futuro de la Asociación sea largo. 
	M álaga, septiembre 2025.

Decana de la Asociación desde 2018
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NATI JAIME

	 Soy Natividad Jaime.
	M i padre era Capitán de Infantería destinado en 
Barbastro (Huesca) cuando falleció de una angina 
de pecho el 29 de Agosto de 1953. Tenía 43 años y 
dejó a mi madre con tres niñas de 6, 4 años y un 
bebé de 6 meses.
	M i vida de Pínfana comenzó un 4 de Octubre de 
1956 en el Colegio María Cristina de Aranjuez. Te-
nía 6 años y allí estuve hasta terminar mis estudios 
de Magisterio.
	M i entrada en el colegio la recuerdo como una 
aventura, no había salido de mi pueblo y aquello 
era una novedad. No sabía lo que era un internado 
y desconocía que iba a estar sin ver a mi madre 
muchos meses siendo tan pequeña.
	M is mejores amigas de entonces fueron las de 
mi edad que entraron al colegio el mismo año que 
yo. Luego con los años fueron cambiando sobre todo 
en Bachiller y más que nada en Magisterio dónde 
formamos una verdadera piña y hoy por hoy con-
servamos la amistad.
	 De los profesores y monjas guardo muchos re-
cuerdos, los hay buenos y otros que prefiero olvidar. 
Había monjas encantadoras como Sister (nuestra 
profe de Inglés) que era todo bondad y otras, las 
menos, de las que no me quiero acordar.
	 Cuando salí del colegio con la carrera terminada, 
regresé a Barbastro y tuve la suerte de entrar a dar 
clase de Primaria en el colegio de San Vicente de 
Paul. En mis horas libres, daba clases particulares. 

Después me casé y me trasladé a Hospitalet del 
Infante (Tarragona) lugar de trabajo de mi marido. 
Desde entonces me he dedicado a mi familia. Mi 
marido, mis tres hijos y mis nietas llenan mi vida. 
Puedo decir que soy feliz.
	 Conocí la existencia de la Asociación a través de 
una antigua compañera cuando se iba a celebrar 
el encuentro en Aranjuez. Disfruté muchísimo y 
enseguida me hice socia.
	 La Asociación cumple mis expectativas. Me ha 
permitido reencontrarme con muchas de mis compa-
ñeras y he conocido a muchos Pínfanos con los que 
mantengo muy buena relación. En estos momentos 
formo parte de la Junta Directiva como Delegada 
de Aragón y Cataluña.
	 Sigo la Página web, boletines, libros y relatos. 
Con estos últimos paso muy buenos ratos. Yo no 
cambiaría nada.
	M e encantan los Días del Pínfano, disfruto con 
esos encuentros tan entrañables en los que somos 
una gran familia. Procuro no faltar a ninguno y si 
no fuera por el gasto que supone, no me importaría 
añadir un día más.
	M e relaciono con mis compañeras a menudo 
por teléfono y Redes Sociales. Fueron muchos años 
juntas y me gusta mantener el contacto.
	 El futuro de la Asociación lo veo gris tirando a 
negro. Nos vamos haciendo mayores y falta savia 
nueva, las nuevas generaciones de huérfanos al no 
ir a los colegios no tienen nuestras vivencias y es 
difícil integrarlos. No sé qué se podría hacer para 
revitalizarla.
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PÍNFANOS EN EL RECUERDO

No decimos adiós al río,
lo vemos hacerse mar.
Lo nuestro es esta orilla
que aprende a despedir
sin romperse.

Ahumada Contreras, Pilar
Antolín Morón, Jesús José María
Asensi Jerez, Manuel
Buenaventura Pons, Francisco
García García, Serafín Pedro 
García-López de la Vega, Enrique Arístides
Iglesia Pérez-Alejandro, Ángel de la 
Jurado Palacios, Rafael

Lorenzo Castillo, María Inés
Llorente Lafuente, Roberto 
Martín Chico, José Antonio 
Navacerrada López de Haro, María Luisa
Ortega-Baisse y de Lezcano, María Teresa
Pelegrí Escrivá de Romaní, Vicente 
Puertas Rodrigo, Pedro 
Solís Puerto, Ángel 

e f

Relación de fallecidos desde la edición del boletín anterior
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COMUNICADOS
BOLETINES FUTUROS

	 La cuota de 2026 se girará a partir del 1 de abril 
de dicho año cuyo importe se mantendrá en 30 eu-
ros para los socios protectores y 20 euros para los 
socios colaboradores.
	 El IBAN de la cuenta a utilizar para todos los 
asociados en sus operaciones con la Asociación, 
abierta en Banco Sabadell, es:

ES63 0081 1533 0900 0103 1013

	 La Asociación sigue recomendando encareci-
damente la domiciliación bancaria por ser una 
mejora conveniente y necesaria en los procesos 
internos; los que ya tengan domiciliada la cuo-
ta anual no deben hacer nada, los recibos se 
pondrán al cobro desde nuestra tesorería en las 
cuentas registradas, cualquier cambio de cuen-
ta por favor comunicadlo a la Asociación.

e f

e f
XXI DÍA DEL PÍNFANO

	 Con vistas a la celebración del próximo Día del 
Pínfano en la ciudad de Salamanca, elegida en la úl-
tima Asamblea General, estamos manejando como 
fechas posibles las del 5 al 7 de mayo o bien del 18 

al 20 del mismo mes, en función de la disponibili-
dad hotelera que estamos manejando, en un hotel 
céntrico y económico, la fecha final se determinará 
por la Junta en la reunión de marzo de 2026.

CUOTA ANUAL

	 Como ya se indicó en la Asamblea General 
de Burgos, queremos informar la posibilidad 
de este sea el último Boletín Pínfanos que se 
distribuya en formato papel; su continuidad se 

decidirá año a año en función de las circuns-
tancias y de las decisiones que se vayan toman-
do, pero es nuestra voluntad que al menos se 
puedan distribuir en formato electrónico.

e f
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	 Para facilitar el contacto con los miembros de la Junta indicamos la composición actual de la misma 
y el teléfono y/o email de contacto:

CONTACTO CON LA ASOCIACIÓN

Marta González Bueno
Presidenta
699 304 164
gobumar@gmail.com

Rosa Mª García Galván
Vicepresidenta
Vocal de Castilla León y Extremadura
600 639 292
rosgargal@yahoo.es

Jaime Tascón Casals
Secretario, Tesorero en funciones
Vocal de Madrid y Castilla la Mancha en funciones
Vocal de Galicia y Asturias en funciones
667 239 656
secretario@pinfanos.es

Eduardo Dolado Esteban
Vocal de Servicios Jurídicos
649 444 213
edolado@hotmail.com

Santiago de Ossorno de la Puerta
Secretario técnico
629 280 668
buzon@pinfanos.es / santiago.ossorno@gmail.com

Carmen Jaime Santamaría
Vocal Andalucía, Ceuta, Melilla y Canarias
600 680 322
carmenjaime2@hotmail.com

Natividad Jaime Santamaría
Vocal de Aragón y Cataluña
639 554 646
nati_jaime@hotmail.com

Pedro Esteban Yécora
Vocal de Cantabria, País Vasco, Navarra y La Rioja
629 782 274
esteban.pedro@gmail.com

Tomás Gamero García
Vocal de Valencia, Murcia y Baleares
600 766 896
tomasgamero52@gmail.com
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Los acontecimientos, cuando no se escriben,
no se cuentan o no se recuerdan,
es como si no hubiesen ocurrido
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